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Algunos comentarios filosóficos realizados a diálogos particulares se han 
vuelto clásicos en los estudios platónicos. Un ejemplo paradigmático es 
Plato’s Theory of Knowledge, de Francis M. Cornford, traducciones y estu-
dios dedicados a Teeteto y Sofista. La obra ahora reseñada contiene la traduc
ción comentada de dos diálogos tempranos fundamentales para abordar la 
filosofía de Platón en general: Hipias menor y Cármides.

En el libro IV de la República Platón fija, de manera algo arbitraria según 
algunos helenistas, el canon de las cuatro virtudes fundamentales: phróne-
sis, sôphrosýne, sophía y dikaiosýne. Cada una de estas virtudes había sido 
objeto de profundas reflexiones desde prácticamente el inicio de la literatura 
helena; pero es en los diálogos tempranos donde se forja paulatinamente 
el célebre canon de las tetra-aretai que articula la República, cuyo modelo 
ejerce enorme influencia en las diversas éticas de la antigüedad, incluso 
hasta las neoplatónicas tardías.

En la “Introducción” (pp. 9-19) se ofrece una breve e interesante refle
xión sobre las virtudes en los pensamientos de Sócrates, Platón y Aristó-
teles. Aunque helenistas destacados hagan hincapié en que el Estagirita 
abandona el canon platónico de las cuatro virtudes a favor de un análisis 
exhaustivo de un mayor número de disposiciones dignas de alabanza, aquí 
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más bien se acentúa la continuidad de estos filósofos en general con énfasis 
en el cuarteto de las mencionadas cuatro excelencias en particular:

Para poder entendernos y continuar usando las palabras que los principales pen-
sadores griegos utilizaron, llamamos aún prudencia, phrónesis, al saber la verdad 
sobre lo que se debe hacer a cada momento [...] Ahora, pues, podemos también se-
ñalar los hitos principales del arco de las excelencias o virtudes en la realización de 
la vida humana. Desde el punto de vista del que nace, la templanza viene en primer 
lugar, mientras que la justicia ocupa el supremo en lo moral; en lo intelectual o 
dianoético, como escribía Aristóteles, la prudencia es la que está en el fundamento 
y el sumirse en la verdad en cuanto tal, no solo en la verdad sobre la acción de 
cada momento, sino en la verdad como núcleo o cima de la realidad, estará en la 
cumbre de las posibilidades de la existencia de un ser humano. A esta perfección 
maravillosa llamaba Aristóteles sabiduría, sophía (p. 16).

A la breve “Introducción” sigue un extenso “Comentario filosófico” pro-
cedente de la pluma de Miguel García-Baró que contiene sendos apartados 
sobre “Hipias menor” (pp. 21-74) y “Cármides” (pp. 75-176). Ambos exa-
minan línea a línea cada una de estas obras. Contienen información precisa 
y preciosa sobre diversos temas fundamentales en los estudios platónicos 
como, entre muchos otros, la teoría platónica de la virtud y la actuación de 
sofistas y personajes destacados en Atenas clásica.

Son varias las razones que explican por qué Cármides protagoniza una 
obra platónica. En el pasaje 157 d y ss. del diálogo epónimo se hace alarde 
de su ilustre prosapia por ambos troncos genealógicos, paterno y materno. 
Aquí se aprecian tanto paradojas socráticas como una idea recurrente en 
varias teorías de la virtud de la antigüedad, incluidas las neoplatónicas más 
tardías, la teoría de la propensión natural a la virtud o virtud natural:

Este largo encomio de las ramas familiares de Cármides refuerza la idea de una 
importancia de la casa y de la estirpe en la formación elemental de las virtudes, 
sin cuyo auxilio la sabiduría práctica, la prudencia, no es accesible. El texto está 
sugiriendo constantemente que la templanza, tratada filosóficamente, realiza de la 
mejor manera posible el tránsito a la prudencia. Con ella se confirmará después 
la salvaguarda de la misma templanza y de cuantas otras virtudes —tanto morales 
como intelectuales— podamos encontrar. Y este sería realmente el fondo de la 
posición irónico-seria de Sócrates cuando defendía [...] que, en el fondo, aunque 
haya muchos nombres para ello, la virtud humana es unitaria (p. 96). 

A pesar de la ilustre prosapia de Cármides y de su primo Critias sus 
actuaciones públicas fueron lamentables. La “virtud natural” no fue pen-
sada por las escuelas socráticas como nobleza hereditaria, más bien fue 
considerada como prerrequisito o condición necesaria de la virtud que no se 
actualiza sino a condición de gran esfuerzo personal. Cármides y Critias am-
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bicionaban el poder sin afanarse por destacar en la virtud por lo que lejos de 
volverse personas “bellas y buenas” pasaron a la historia como “amistades 
impropias” de Sócrates, punto sobre el que se explaya la siguiente sección 
del libro reseñado.

Claudia Mársico redacta el “Estudio final” cuyo título es “Sócrates, en-
tre la hechicería y las amistades impropias” (pp. 177-196). Ahí aborda dos 
temas de candente actualidad y ampliamente debatidos en los estudios so-
cráticos contemporáneos: por una parte, en “Sócrates brujo: cura con pala-
bras, impiedad y hechicería” (pp. 179-186) se cuestiona la lectura que hace 
de Sócrates el adalid de la racionalidad y se subraya el lado oscuro de la 
epistemología socrática; por la otra, en “El trasfondo de ‘thriller’ político: 
Critias, Cármides, Alcibíades y Teramenes” (pp. 187-196) se examinan sus 
“amistades impropias”, mismas que pudieron haber contribuido a su conde-
na a muerte. Aunque se trate de un análisis de los diálogos tempranos Hipias 
menor y Cármides, el “Estudio final” ofrece respuestas a las interrogantes 
suscitadas por las acusaciones formuladas en contra de Sócrates por Ánito, 
Meleto y Licón: impiedad (asébeia) y corrupción de menores.

En la historia positivista de la filosofía que considera que ésta es el re-
sultado del tránsito evolutivo e irreversible del mito al logos, Sócrates suele 
ser visto como uno de los pilares inamovibles de la racionalidad occidental. 
Sin embargo, incluso en el mismo apogeo del positivismo, escuelas como 
los ritualistas de Cambridge contribuyeron con enfoques más abiertos a 
comprender la complejidad de lo real que enriquecieron el conocimiento de 
la cultura clásica. Obras como Los griegos y lo irracional de Dodds fueron 
el epicentro de un movimiento telúrico que cimbró la perspectiva positivista 
mayormente imperante en la historia de la filosofía del siglo pasado. Ras-
gos chamánicos fueron detectados en figuras tan acendradamente helénicas 
como Tiresias. Y Sócrates, a pesar de sus escaramuzas libradas contra adivi-
nos de diversa índole, no fue capaz de ocultar su filiación con el mántis, no 
con el tradicional poseído por la divinidad, sino uno de una estirpe nueva, 
uno capaz de dar cuenta y razón de sus palabras, un mántis-filósofo radi-
calmente diferente del mántis-inspirado de la tradición religiosa. Claudia 
Mársico hace hincapié en la lectura alternativa de Sócrates sugerida por 
autores como Henry Joly, Louis Gernet, Eric Dodds, Jean-Pierre Vernant, 
Pierre Hadot o Nicolas Grimaldi:

Frente a esta perspectiva [decimonónica], durante la segunda mitad del siglo xx, 
varias corrientes exploraron con provecho la relación entre el pensamiento griego 
y la irracionalidad, provocando en cierto modo una revalorización de las miradas 
alternativas sobre este padre totémico de la filosofía. [...] No faltan alusiones a 
estos vínculos que han llevado a sugerir que Sócrates es, a su modo, el último cha-
mán de la tradición griega [...] Las discusiones sobre el origen de este fenómeno 
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en Grecia son numerosas y van desde la idea de una importación cultural de la 
zona Escitia, que influyó en la cultura griega, hasta la negación de este origen y 
el sostenimiento de una factura local de estos conceptos novedosos. Más allá de 
estas discusiones, el chamán es visto como una persona psíquicamente inestable 
que ha recibido una vocación religiosa o sapiencial y practica una vida ascética 
orientada a la difusión de un mensaje. ¿No resuena en esta descripción la figura de 
los trances de Sócrates y su vida entregada a cumplir con la misión revelada por el 
oráculo? (pp. 180-181).
 
Cármides es un diálogo que da pábulo a la hipótesis del “Sócrates bru-

jo”. La curación por la palabra ensayada por el filósofo ágrafo presupone 
tanto una antropología filosófica sobre la interacción cuerpo y alma como 
una teorización acerca de la tékhne, curiosamente emparentada con algunos 
tratados hipocráticos no menos que con la retórica y su teoría en sofistas 
como un Gorgias. 

La hipótesis del “Sócrates brujo” también permite una mejor compren-
sión de los cargos levantados en contra del filósofo ágrafo, en particular el 
relativo a su presunta impiedad (asébeia). Desde sociedades secularizadas la 
acusación de impiedad suele interpretarse como un mero pretexto empleado 
por una facción política para deshacerse a través de una ejecución judicial 
de un personaje que por diversos motivos, tanto políticos como personales, 
les resultaba incómodo. Sin embargo, la Atenas clásica no fue exactamen-
te una sociedad completamente secularizada. Por el contrario, la religión 
homérica-hesiódica y sus variantes locales eran muy importantes. Símbolos 
primarios del mal, como los denomina Paul Ricoeur, eran tomados muy en 
cuenta. Míasma y asébeia eran un tándem en el imaginario social ateniense 
clásico. Sin soslayar la relevancia de las consideraciones estrictamente polí-
ticas en las acusaciones contra Sócrates, Claudia Mársico escribe:

La asébeia implica, pues, una profanación de lo sagrado, por romper leyes “na-
turales” y ritos en un contexto donde la mácula (míasma) individual afecta a la 
comunidad. Todo parece indicar que empezó a usarse en 415 a.C. para habilitar 
modos de resolver el escándalo de la mutilación de los Hermes y la profanación de 
los misterios de Eleusis [...] Mencionemos un par de casos que ilustran el aspecto 
menos visto de la asociación entre asébeia y brujería. Dos discursos transmitidos 
bajo el nombre de Demóstenes, de mediados del siglo iv, hacen referencia al juicio 
contra Nino, una sacerdotisa acusada de asébeia por hacer conjuros y filtros de 
amor (phíltra) y por actuar inapropiadamente en la celebración de los misterios, al 
parecer introduciendo variantes, lo cual recuerda el cargo de Sócrates y su innova-
ción religiosa. El uso del cargo de asébeia como marco para casos de brujería está 
presente en el caso de Teorís, acusada de producir pociones (phármaka), las mis-
mas que promete Sócrates a Cármides [...] Las razones políticas de la acusación de 
asébeia, entonces, no deben ocultar el núcleo propiamente mágico-religioso que 
conlleva la denuncia. No en vano Aristófanes hace también de Sócrates un brujo 
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[Aves 1553-4] [...] hay también un Sócrates brujo y hechicero que se manifiesta 
en múltiples conductas retratadas por sus discípulos y que no debe ser sepulta- 
da bajo el perfil del Sócrates schleiermacheriano, “padre de las ciencias”. La trama 
del Cármides y su peculiar emplazamiento de la templanza y la prudencia ayuda a 
recordarlo (pp. 184-186). 

Entre “las amistades impropias” de Sócrates destacan Critias, Cármides y 
Alcibíades. Estos personajes son tan importantes en el pensamiento y en la 
biografía del propio Platón que son dramatis personae en sendos diálogos 
epónimos. Todos estos aristócratas, con elevadas aspiraciones a acceder a 
los cargos más prestigiosos de Atenas, se aproximaron al maestro ágrafo 
con la intención de allanar el camino a su ambición de poder; pero, como 
no los motivaba una sincera vocación filosófica, abandonaron las enseñan-
zas de Sócrates prematuramente y todo el esfuerzo invertido por el sabio en 
ellos resultó lamentablemente infructuoso. Los dos primeros eran primos, 
participaron en el gobierno de los treinta tiranos y fallecieron en el combate 
que derrocó a este régimen en el 403 a. C. (cf. pp. 188-189). Con respecto 
al último y a su paralelismo con la conducta de Cármides:

es usual leer que la acusación de corrupción de los jóvenes es una forma de refe-
rirse veladamente a la corrupción de Alcibíades […] Ambos jóvenes deben consi-
derar el tipo de saberes que deben tener para actuar en política y los esfuerzos de 
Sócrates se orientan a que tomen conciencia de su ignorancia sobre la templanza, 
necesaria para dirigir los destinos comunitarios. El resultado es una actitud entu-
siasta de prosecución de los estudios y de voluntad de pasar tiempo con Sócrates, 
que en ambos casos no llegará a lograrse [...] Como ocurre también en el Alci-
bíades de Esquines, Sócrates ofrece una salida que sus interlocutores no logran 
adoptar de manera duradera (pp. 191-192). 

La otra “amistad impropia” examinada por Claudia Mársico es más cono-
cida por historiadores y filólogos que por filósofos: Teramenes. Este político 
ateniense fue llevado a juicio y condenado a muerte durante el régimen de 
los treinta tiranos. Critias mismo promovió dicho proceso que concluyó con 
la ejecución del reo. Mársico encuentra paralelismos notables entre la muer-
te de Teramenes y la de Sócrates: 

La muerte de Sócrates itera la de Teramenes, lo cual podía haber resonado en los 
contemporáneos como otra ocasión de eliminación de esos personajes molestos e 
incomprensibles por sus virajes inesperados [...] Con estilos diferentes, Teramenes 
y Sócrates tienen la fuerza suficiente para ir en contra de la corriente, para soste-
nerse en la borrasca y aceptar la muerte con buen ánimo, lo cual no es poco y su-
giere un ejercicio de templanza y prudencia que nos invitan a seguir interpretando 
sus andanzas (p. 196). 
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La obra reseñada concluye con sendos textos bilingües de Hipias menor 
(pp. 197-229) y Cármides (pp. 230-285) en las cuidadas y precisas traduc-
ciones realizadas por Claudia Mársico.

Los estudios y traducciones de los diálogos platónicos Hipias menor y 
Cármides ofrecidos por Miguel García-Baró y Claudia Mársico constitu-
yen una aportación invaluable a los estudios platónicos en general y a los 
análisis de lo que los filósofos morales de la antigüedad consideraban dos 
excelencias axiales: la templanza y la prudencia.

* * *
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